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ACTO I
(La escena nos muestra una señora sentada en una silla a las afueras de su casa, carga un niño al que agita suavemente, haciéndolo dormir.)

Señora.- shhh, shhh, shhh.  Duerme.  Duerme.  (Le suenan las tripas)  ¡Ahhh! quédense tranquilas tripas de mierda, que no tengo ni un pedazo de pan pa` tirar para adentro.  (Se zangolotea bruscamente) Ahhh ya pasó.  (Al niño que tiene en brazos)  Así es esta vida pon mijito valla acostumbrándose que viene dura la cosa.  Sin agua no hay sembrao.  Sin sembrao no hay plata.  Y sin plata no hay que chucha  echarle a la guata.  Hay que apretarse el cinturón como se dice, pero ya se le acabaron los hoyos al mío.


Tu madre, mi hija debería estar cuidándote, algo de leche debe tener, pero todavía no despierta...  Va a tener que sacársela pa´ que tomemos todos un poco... yo toi seca sino hasta gordo estaríai... (Viendo la silueta del niño que juega atrás) ¡Vo! También estaríai gordo, pa vo también me alcanzaría.


Ahonde están toos, se están yendo como se nos fue el agua... también vamos a tener que irnos algún día... ¿pero ahonde?

 (Se ve cazar al niño un ratón, lo toma y lo amarra de la cola a un palo, al ponérselo a la espalda se ve que lleva 3 o 4 colgados, se acerca a la Señora)

Niño.- ¿quiere uno?... pa´ que prepare una sopa.  Mi mamá hace una sopa muy rica, pero como somos 18 hermanos alcanza como una cuchará pa´ cada uno... Éste está tiernito, recién atrapao, le peque un palo en la cabeza, pero esa se la corta no mas porque los ojos le pueden dar diarrea.  No son muy buenos.

Señora.- No mijito gracias, no estamos tan necesitados todavía.

Niño.- ahhh, y ¿qué van a comer esta noche?

Señora.- Alguna sopita de ajo será o cuando despierte mi hija ira a buscar algo pa´ calmar las tripas. 


Dicen que pa´ allá, pa´ ese cerro crecen unas  plantas, que no se como se llaman, que uno las tira de las hojas y salen enteritas, y tienen unas raíces que se lavan bien lava y que así no má, sin cocer uno se las echa a la boca y son como una zanahoria, con gusto a zanahoria, con olor a zanahoria, pero de color caca, así que hay que comérselas con los ojos cerrados pa´ que no de asco.

Niño.- (hambriento) dígale a su hija que yo le ayudo a ir a buscar, ¡me encantan las zanahorias! 

Señora.- Yo le digo.

Niño.- pero hace tiempo que no la veo, como 2 meses.

Señora.- no sale mucho, tiene que dedicarse a cuidar a su guagua.

Niño.- Me tengo que ir, voy a llevarle este regalo a mi mamá, va estar contenta, conteeeeeenta.

(Comienza  a salir y se escucha un hombre vestido de negro, es un cura,  que entra con unas maletas, muy entierrado y cansado por el fuerte sol que hay)

Cura.- (al niño) amiguito, puedes decirme donde está la capilla de “Nuestro Señor Jesucristo el Salvador”

Niño.- (encogiéndose de hombros) ¡No sé!

Cura.- ahhh, gracias de todas maneras.  (A la señora)  Señora buenas tardes, sería usted tan amable de decirme ¿donde se encuentra la “Capilla de Nuestro Señor Jesucristo el Salvador”?
Señora.- ¿Cuál?

Cura.- “La Capilla de Nuestro Señor Jesucristo el Salvador”

Señora.-  ¿salvador?.... ¡la capilla!.... (Se levanta a indicarle) Tiene que seguir por allá, derecho.  Donde está ese árbol.

Cura.- ese grande.

Señora.- sí, el que está seco.  Doble pa´ allá (muestra la derecha) y ahí valla a la casa que tiene la cruz, ahí vivía el cura.

Cura.- Muchas gracias señora y disculpe mi rotería, soy el nuevo padre y vengo a reemplazar al fallecido padre Isaías que en paz descanse. (La señora se persigna).  ¿Usted lo conocía?

Señora.- si, era muy bueno el padrecito

Cura.- así es.  Me han hablado muy bien de este lugar.

Señora.- ¿quién?

Cura.-  Todos.  En la santa sede.  Gente trabajadora, de esfuerzo que poco a poco han logrado construir todo lo que poseen.

Señora.- Eran otros tiempos.

Cura.- cambia todo cambia ¿no?  Pero el esfuerzo será bien compensado y acuérdese que lo importante no es lo que construimos en la tierra, sino en el cielo. ¿Va usted a misa?

Señora.- nadie

Cura.- ¿cómo?

Señora.- nadie aquí va a misa, tenemos cosas más importantes de que preocuparnos.

Cura.- pero que puede ser más importante que la fe.

Señora.- Sobrevivir.

Cura.- bueno, ¡gracias nuevamente!... hasta luego.  (El cura comienza su caminata, la vieja desaparece de escena) tienen cosas mas importantes de que preocuparse.  ¡Sobrevivir!

(Mientras el cura hace su caminata, va apareciendo la cruz que señaló anteriormente la señora.  Entra el cura y revisa todo.  La casa ha estado desocupada desde la muerte del cura anterior, por eso esta llena de polvo y muchos ruidos de ratas.  El cura sale a dejar sus maletas el mismo instante el que el niño se asoma como todo un cazador, pero al escuchar al cura que vuelve, éste se esconde.  Vuelve el cura, con un delantal, escoba y otros artículos de aseo)

Cura.- comencemos (se pone a limpiar y al mismo tiempo a cantar)  “si yo no tengo amor, yo nada soy señor... si yo no tengo amor yo nada soy señor...”

(El cura sorpresivamente se da cuenta que la cruz se comienza a mover, en este momento comienza un pequeño juego entre la cruz y el cura, hasta que aparece el niño.) ¡Ahhh!, bendito sea Dios, el susto que me has dado.....

Niño.-  perdón

Cura.- bueno... ya te he visto antes, ven aquí... ¿cómo te llamas?

Niño.- ¿quiere que case ratones?

Cura.- (asombrado) ¿hay ratones en ésta casa?
Niño.- esta lleno de ratones en todos lados.  Yo los cazo, no le cobro nada, solo que no les ponga veneno porque me puedo morir.

Cura.- ¿cómo?

Niño.- que si pone veneno yo lo puedo0 tocar, oler o comer y me puedo morir.  Yo los mato así (le pega un fuerte palo al suelo) con un palo, en especial en la cabeza para que no sufran.... ¿déjeme cazar ratones?

Cura.- (algo turbado) claro... mira, yo voy a limpiar mientras tú das una vuelta por ahí a ver si encuentras alguno.

(El Niño asiente con la cabeza, mientras el cura sigue   cantando y  limpiando, el niño hace un gesto pequeño pero que refleja toda su felicidad y sale a cazar)

Cura.-  (hablándole al niño)  ¿tú, conociste al padre Isaías?  (No hay respuesta, solo se escucha un palo seco de vez en cuando)...pobre, sabias que murió.  Según tengo entendido fue por anemia severa, que le comprometió el sistema cardiaco y respiratorio, lo que a la larga le provocó una debilidad importante que sumado al esfuerzo  que significa estar a cargo de una capilla como ésta, termino  ocasionándole un paro cardiorrespiratorio que acabó con su vida.  Y eso que sólo tenía 65 años, bastante joven.  ¿Qué edad tienes tú?  (Mira pero no ve a nadie, sin embargo se escucha un continuo golpeteo)  Yo tengo 32 y para mi  es un gran orgullo  hacerme cargo de la “Capilla de Nuestro Señor Jesucristo Salvador”.  Es la primera vez que estoy solo a cargo de una comunidad... ¿tienes el sacramento del bautismo?... Bueno, te repararé para tu bautismo y luego para la primera comunión, ¿te parece?  (Aparece el niño) y ¿atrapaste alguno? (el niño hace una negativa con la cabeza)...no importa, conseguiré unas trampas para ratas y estará todo solucionado... Y en agradecimiento te voy a regalar un libro... espérame un momento  (el cura sale a buscarlo y el niño muestra el palo lleno de ratones colgando y sale corriendo hacia su casa, mientras el cura entrando)...mi primer testamento, para que lo leas y vallas conociendo.... ¿va?  Se lo daré otro día.

ACTO 2
(Ha pasado algún tiempo, la señora pasea con un bulto en los brazos, el cual menea suavemente cantándole una suave canción de misa)

Señora.- (paseando al niño y cantando)... ten piedad de mi señor, ten piedad, ten piedad... ten piedad de mi señor, ten piedad de mí.  (Mira al cielo y no ve ni una nube que pueda presagiar una lluvia, entonces continua cantando)... ten piedad de mi señor, ten piedad, ten piedad........

(Entra el cura seguido de su acólito que es el niño vestido de blanco)

Cura.- (incentivando a la mujer)...ten piedad de mi señor, ten piedad, ten piedad... ten piedad de mi señor, ten piedad de mí...

(Al niño) ves como nos cambia la vida.  Cuando hay fe se nos viene de golpe la felicidad... ufff esta caluroso.  El problema de este lugar es el sol, la falta de lluvia

Niño.- ¡la comida!

Cura.- si, tienes razón.  Hablé con el señor Arriasola, es el intendente que me prometió comunicarse a la brevedad con e señor Miranda que es el encargado de los programas de emergencias y ver cual es la solución más viable para poner en práctica bajo estas circunstancias.  El problema es que todo esto se demora demasiado y la gente cada día está más hambrienta.

Niño.- murió mi hermano José, estaba enfermo de la guata... cagaba pura agua... Parece que la sopa le cayo mal y primero se apretaba la guata, después se revolcaba en el suelo del dolor y después no se movió mas... vamos quedando 14 no más, ya van 4 que estiraron la pata.

Cura.- Pero no me dijiste nada, ¿cuándo ocurrió?

Niño.- hace 2 semanas

Cura.- y por que no me dijiste, niño por dios.  Para hacer una misa en su nombre.

Niño.- cuando se muera otro le digo

Cura.- llévame a tu casa para darle el pésame a tu familia

Señora.- ¡no vaya na! Muchos se han muerto, no pierda el tiempo en eso... yo creo que mi hija taimen está muerta, ni se muee, ni habla y está flaca como un palo

Cura.- no diga eso señora, tenga esperanza de que encontraremos una solución.

(Se miran el niño y la señora, pero en sus ojos solo hay dolor.  Luz sobre el cura que da la sensación de que está oficiando misa)

Cura.- también te rogamos por las almas que han partido, para que los acojas en tu reino

Voces.- ¡escúchanos señor te rogamos!

Cura.- por los hambrientos y sedientos de este lugar, para que llegue el pan a sus bocas y el agua a sus labios

Voces.- ¡escúchanos señor te rogamos!

Cura.- por todos los que sufren como estamos sufriendo nosotros para que tengan la fuerza necesaria para salir adelante

Voces.- ¡escúchanos señor te rogamos!

(La escena cambia, ahora el cura esta solo pensando en su gestión)

Cura.- El señor Arriasola me dice que tenemos que esperar, que los recursos son escasos y que los  planes de emergencia dan preferencia a las erupciones volcánicas y a los terremotos.  Además sólo faltan 2 meses para que llegue el invierno.  “Tendrá que llover” me dijo... Aquí ya no hay animales, ya no hay siembras, todo se está muriendo señor, hasta la gente ha comenzado a morir... ni un  cementerio decente tenemos para nuestros muertos y usted me dice que ¿sus recursos son escasos?... aquí los recursos son nulos... que dios lo bendiga señor Arriasola. 

(Se amplía el círculo de luz y se ve al acólito sentado junto al cura con los ojos cerrados.  El cura al verlo lo toma para despertarlo, y el niño se desmorona a los pies de este, el cura desesperado)

Cura.- ¿qué te pasa?, despierta, ayúdenme por favor... (Lo toma en sus brazos)  espera un poco, ¡abran la puerta! (sale rápidamente con el niño)

Señora.- pobre, hace como 6 días que no comía, con razón estaba tan flaco.

Cura.- (dando una bendición, muy dolido por lo sucedido)  6 días de hambre y ni siquiera me pidió un pedazo de pan... cómo pude estar tan ciego dios santo.

Señora.- No se eche la culpa.  La culpa es del sol que no nos deja nunca, que come too y nos está matando lentamente, dolorosamente.  ¡Pídale a su dios que nos ayude! Porque mi hija y mi nieto están muertos (el bulto que lleva la señora en los brazos lo abre y caen una serie de restos de huesos correspondientes a su nieto)... y yo sigo viva y lo que quiero es irme con ellos porque eran lo único que tenía y ahora estoy sola, sola y abandonada en este infierno.

(El cura que está más que asombrado se resuelve a tomar a la señora y darle un abrazo fraterno, mientras la aleja de los restos que quedaron dispersos en el suelo.  No dicen nada, pero sus rostros lo demuestran todo el sufrimiento que están viviendo.)

Acto 3
(Entra el niño convertido  en ángel, con unas grande s alas blancas, ahora está con más color, más animoso y alegre, se pone  a jugar con unos ratones)

Niño.- no me tengan miedo... no tengo hambre... no los vamos  a hacer sopa.  Además ya toda mi familia esta acá conmigo. (Se escuchan truenos lejanos) ¡Parece que va a llover! (ve a la señora que está sentada en su silla durmiendo y le toca la cabeza para despertarla suavemente, ella está muy debilitada casi agonizante, tanto que apenas tiene fuerzas para hablar o realizar pequeños movimientos)

Señora.- (apenas pronunciando palabra) ¿qué haces aquí?

Niño.- vine a jugar

Señora.- pero estás muerto
Niño.- sí

Señora.-  ¿cómo es morirse?

Niño.- no sé... yo me quedé dormido.  Tenía mucho sueño y no podía moverme para irme a mi casa, así que me dormí en la misa... me despertaron mis hermanos, querían jugar conmigo y yo en  ese momento me acordé que se habían muerto, por eso supuse que yo también lo estaba.  Pero ahora ya no tengo hambre, tengo fuerzas y ganas de jugar...


Su hija y su nieto le mandan un beso (le  da un beso e la frente) dicen que los valla a visitar... cuando pueda, no se apure.

Señora.- ¿están bien?

Niño.- si, están felices como yo.

(Repentinamente entra el Cura con algunas provisiones que le han llegado, este no ve el espíritu del niño, el cual se desliza suavemente hasta un costado)

Cura.- (con cierta alegría)  Señora mire, nos llegó un poco de ayuda, algo aunque sea para comer.  Usted es la primera persona que visito... le traje pan y leche para que se alimente... (Viendo el desanimo de la mujer) No se deje morir, yo voy a ayudarla.  Con las fuerzas que nos da nuestro señor todo va a estar bien.

Señora.- (ida) ¡pan!... ¡leche!...

Cura.- es la ayuda del programa de emergencias.  Como no ha habido catástrofes en el país se decidieron ayudarnos... coma lentamente, porque el exceso le puede causar daño

Señora.- (arroja todo lo  que el cura le ha dado al suelo y entre gritos y lagrimas)  ¡no quiero!... ya no tengo fuerzas para sufrir más, lo único que quiero es...

Cura.- por favor, aún podemos hacer muchas cosas.  Ponga un poco de su parte y ayúdeme a ayudar a los demás.  Hay muchas personas que están muriendo en el anonimato y no podemos, ni usted ni yo, dejarlos solos (se escuchan truenos más fuertes, presagiando una lluvia)  ¿Parece que va a llover?, lo ve señora desde hoy todo comenzará a cambiar.

(La señora pone sus ojos en el niño, el cual la mira con mucha tristeza)

Señora.-  (al niño) déjame ir contigo... dime donde están, quiero verlos... ¡los extraño tanto!

Niño.- no se apure señora, ellos siempre la vas  a esperar... ¡deje que la ayuden!

(Se escucha un ruido de viento de lluvia y comienza suavemente a llover.  La señora con lágrimas en los ojos acepta el pedazo de pan que el cura le ofrece y lo lleva lentamente a su boca)
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